DICTADURA INSOLENTE Y GOBIERNOS TIMORATOS
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En Venezuela rige una dictadura. No de otra manera se puede denominar el proceso por medio del cual Hugo Chávez Frías se hizo otorgar plenos poderes para gobernar por decreto durante 18 meses. La Asamblea de Diputados, en manos del partido chavista (PSUV), le concedió la llamada “ley habilitante” en una aparente movida democrática y legítima bajo el fin supuesto de tomar medidas de emergencia para enfrentar el desastre causado por las inundaciones. El chavismo pretende hacerle creer al pueblo venezolano y a la opinión internacional un cuento que se cae por su propio peso, pues es evidente que lo que se requiere para resolver los problemas causados por las inundaciones, mucho menos graves que las de Colombia, es un equipo gerencial capaz de planear y ejecutar las medidas redentoras. Hasta el más ingenuo de los analistas, que no faltan en los medios, intuye que lo que Chávez prepara en adelante es el terreno para alcanzar un nuevo mandato, el cuarto en línea y el tercero en el marco de la reforma constitucional que también impuso por medios fraudulentos. 

Chávez no ha hecho cosa distinta a lo que, en su momento, hicieron Luis Bonaparte, Benito Mussolini y Adolfo Hitler, utilizar los mecanismos de la democracia para eliminarla o inutilizarla, otorgando plenos poderes bajo el manto de una aparente legitimidad. El constitucionalismo contemporáneo ha tratado de conjurar este tipo de trampas haciendo ver la necesidad de establecer, bien sea en la constitución o bien a través de sentencias constitucionales, el llamado bloque de constitucionalidad, noción que deslegitima el intento de cualquier gobernante o fuerza política que se aproveche de la democracia como si fuese un caucho, para dar golpes de estado y establecer auténticas dictaduras.

Que Venezuela es gobernada hoy en día por un dictador y que en ella se ha establecido una dictadura se puede constatar por el colapso del principio de la separación de poderes. Chávez controla a sus anchas el poder judicial y ahora extiende su sombra sobre el poder legislativo que ya controlaba en un 98 por ciento, recortándole las funciones y poderes al nuevo congreso que inició sesiones hace pocos días. Convirtió una derrota en victoria, ya que desconoce la voluntad popular que había elegido a un a tercera parte de los Diputados, lo que de paso significaba la pérdida de la mayoría absoluta con la que había cometido todo tipo de atropellos contra las libertades y la democracia. Además, se abroga poderes con los que no podría contar en sana ley.

La obra dictatorial está completa. Control y chantaje a la prensa crítica y de oposición, ideologización de las fuerzas armadas al imponerles la misión de defender su socialismo tropical en vez de la defensa de la nación, populismo desbocado con el manejo arbitrario de los dineros del petróleo, carrera armamentista sin justificación, lenguaje amenazante y agresivo contra las fuerzas opositoras, diplomacia ordinaria basada en favores monetarios y petróleo barato para sus incondicionales e insultos para los que no lo soportan, agigantamiento del estado para convertirlo en instrumento de poder personal que todo lo decide y lo provee, aniquilamiento de la iniciativa y de la propiedad privada que está convirtiendo a Venezuela en país monodependiente del petróleo, y, manipulación de las reglas del juego político y de la Constitución. 
El reto para los demócratas venezolanos está planteado con crudeza y sin perfume. No les queda sino el camino de la resistencia civil en todos los frentes, en todos los momentos y en todas las circunstancias, para enfrentar y derrotar al dictador. No la tienen nada fácil, tendrán que unirse y ser fuertes ante la presión inclemente que ejercerán en su contra. No se puede descartar la lucha electoral que no podrá adelantarse con ingenuidad ya que el recorte de poderes a la nueva Asamblea tiene por fin evitar a como de lugar el triunfo de la Oposición en las elecciones del 2012. Se asoman medidas que nada tienen que ver con las inundaciones, cerrarán más emisoras y canales de televisión, expropiarán mas empresas nacionales y extranjeras, serán prohibidas por antipatriotas todas las manifestaciones críticas contra Chávez, habrá cárcel por delitos de opinión, el parlamento puede ser clausurado totalmente, se establecerá la cátedra chavo-socialista, la privacidad y el derecho a la intimidad serán cosa del pasado, con el pretexto de profundizar el socialismo bolivariano y quedar a un paso del régimen unipartidista.
La oposición a la dictadura tiene otra desventaja. El silencio de las democracias del mundo y en especial de las del continente americano que hasta ahora guardan mutismo absoluto ante el quiebre de la democracia y el golpe de estado chavista. Los gobiernos democráticos de América Latina, en nombre del no intervencionismo, nada dicen por temor a enemistarse con un gobernante que hace favores y les resuelve problemas energéticos o de deuda externa, o porque, como en el caso de sus aliados más cercanos, quieren seguir el ejemplo más temprano que tarde. Ni la OEA ni UNASUR  invocarán la cláusula de defensa de la democracia ni ningún presidente de la región alzará su voz ante el tirano. En el papel, como letra muerta, quedan las consideraciones que hicieran los mandatarios de UNASUR a raíz de la asonada de la policía ecuatoriana contra el presidente Correa, con el loable propósito de oponerse a golpes de estado contra gobiernos legítimos y democráticos. 
Pues bien, ahí, en Venezuela, lo que ha tenido lugar es un burdo y descarado golpe de estado. Pero, como ha sido perpetrado por un gobierno “legítimo y democrático”, supuestamente izquierdista y progresista, no hay nada que hacer. No la tienen nada fácil los demócratas venezolanos ante el reto ineludible de derrocar al dictador. Solos contra Chávez y envueltos por el silencio de gobiernos timoratos. La democracia que se insinuaba promisoria en esta última década muestra sus debilidades y su impotencia.
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